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EDITORIAL

La VI Convención Leonística Hondureña
Tuvo asiento en esta ciudad del 28 al 30 del actual con asistencia de más de 200 per­

sonas. Es el primer evento cultural de esa clase que se registra en las páginas de la his 
toria social de esta Perla del Ulúa. Su trascendencia es de grandes proyecciones para 
futuro. Fué un gran honor su celebración en ella. Cabe decir que el leonismo progreseño 
con anticipación desplegó energías y entusiasmos tratando de organizar de la mejor mane 
ra el alojamiento y comedor de sus invitados. Catorce salas de la planta alta de nuestro 
Edificio, más seis piezas del Anexo fueron apartadas por el Jefe de la Comisión de Aloja­
mientos Mr. Ciiford S. Hall, con la advertencia de que cada León pagaría su cuenta de 
hospedaje, como en efecto lo hicieron. Ademá3, en varias casas de leones y en la com­
pañía, alistó alojamiento para buena cantidad de sus compañeros. Un programa atractivo 
circuló oportunamente. El espíritu de todos los habitantes se dispuso a recibir dignamen­
te a las Delegaciones del Leonismo de Honduras y el sábado 28, se respiraba un aire
bullicioso y de alegría......Pero, .. .como sucede casi siempre eq todas las Sociedades en
Honduras, máxime en la de los pueblos jóvenes y entregados a sus negocios; 
resultó demostrado que, una cosa fué programar las atenciones para doscientos 
invitados y otra llevarlas a cabo, por lo cual muchos leones manifestaron su inconformi­
dad por la falta de un compañero León que los recibiera y alojara. A este respeto fué que 
“ Diario Comercial” dijera: “ d e  no  h a ber  sido  por  la  g entileza  d e  los esposos Gó­
mez - HERNANDEZ Y LA COMPAÑIA, MUCHAS PERSONAS SE HABRIAN QUEDADO ‘ ‘AL SERENO” . 
Lo dijo, porque don Juan E. Milla, su esposa doña Fina y dos acompañantes más, presen­
ciaron, entre 8 y 9 de la noche del 28, la llegada a nuestro Edificio, de una parte de la 
Delegación Porteña compuesta por don Gilberto Castillo, su esposa doña María y don Elié 
zer Guzmán, para quienes no teníamos alojamiento por haber Heno completo y no tener 
camas, (58 huéspedes a esa hora). Grande fué el desconsuelo de ellos, y, más 
que por ganancia alguna, por nuestro innato espíritu de servicio aunado en este caso a 
cierto sentimiento lugareño, tomamos la determinación de mandar a suplicar a don José 
Siwady, que al precio que fuera, nos vendiera dos catres y dos almohadas ( ropa de cama 
de toda clase tenemos desde el día de la inauguración del Edificio, hace año y medio, para 
más de 100 personas, camas Simons para 36, catres de hierro 10 y de lona 6).
Don José Siwady buscó en todas sus bodegas sin encontrar ninguno. Entonces, y en vista 
de que otros compañeros accedieron a hacer espacio en sus cuartos, estrechándose, resolvi­
mos pasar una cama de nuestro dormitorio y el catrecito de campaña. Así se alojaron con 
almohadas improvisadas. También presenciaron las personas citadas, la conformidad 
-hija legítima de su esmerada cultura - del Profesor don Rubén Alvaraao r'eña, Director 
del Instituto Roosevelt, de dormir en el canapé y en la clínica del Dr. Gómez, confianza de 
nuestra parte a su reconocida honorabilidad, pero pésimo e inmerecido lecho para él, 
por cierto.

Consten nuestros agradecimientos para Mr. C. S. Hall por habernos facilitado se is  ca­
t r e s , tres almohadas que le compramos,una docena de vasos, otra de jarros y  otra de espe­
jos, por si nos faltaban, habiéndole ocupado solamente los 6 catres. — Conste también que
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4 SALAS DE MATERNIDAD
OFRECE AL PUBLICO

EL DR. C. GOMEZ N.
PARTOS

COMPLETAMENTE INDOLOROS
S I N  D O R M I R  A  L A  P A R T U R I E N T A

Pida informes y visite las Salas para que vea que están acondicionadas
para tal fin, en el pabellón medio del

ANEXO DEL EDIFICIO

G O M E Z  - H E R N A N D E Z
en Ciudad Progreso, Yoro, Honduras, C. A.

ESTE EDIFICIO GOMEZ-HERNANDEZ
Ofrece a Ud. amplios y ventilados apartamentos, abundante agua y luz eléctrica,pues cuenta con sus Dro 

pios motores. Garantía a su persona y haberes. Tranquilidad absoluta___ Ambiente hoga­
reño. .. Atendido personalmente por sus propietarios...  Es el preferido de la gente distinguida.
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Viene de la la página
no romos leones de ninguna selva, aunque si fué el Dr. Gómez uno de los pocos socios fundadores del Iconismo 
progreaeño, del que pronto estovo retirándose porque no encuadraban en su modo de sentir y pensar, las prácticas 
de mezquinos personalismos a nombre del Olub que vive por la contribución monetaria, etc. etc., de la mayoría 
de los aoons; pero ésto no impidió para que el 29, al medio día, con un sol abrazador y sin carros a la dispo­
sición en la ciudad, ayudáramos tomándonos la libertad de parar el carro que conducía doña Laisita de Suárez, 
le explicáramos el apuro de las Reinas de Tegucigalpa y Puerto Cortés oon sus acompañantes, de no encontrar có­
mo trasladarse a la compañía donde se les daba un almuerzo.— Luiaita, que no venía a llevarlas, amablemente 
regresé a su casa a colocar unas banquetas en el carro, para luego pasar sacándolas hasta el campo de la compañía. 
También no impidió que el 30, habiéndose quedado ingrimitas la gentil reina Ivon Sove y su señora madre en 
espera de un carro que las condujera al campo de aterrizaje y en vista de que el tiempo pasaba, que el avión había 
aterrizado y que no había un solo carro de alquiler, detuviéramos nn camión de los Babúm suplicándole llevar a 
las regias visitantes, cuya angustia era ya enorme. El conductor, Mecánico y ayudante que iban en él, después 
de verse los unos a los otros (quizás por lo prohibido que les está dar otra clase de servicios) bajaron para que bus 
Majestades subieran, llegando “ sólitas” al campo. ( ¿ ? )

Estas explicaciones que jamás hubiéramos dado, son obligadas por la actitud pública del Club da Leones de 
Progreso, pretendiendo negar la veracidad de la información de “  Diario Comercial” , que señaló deficiencias con 
ánimo de enmiendas para el futuro. Y nosotros que nunca negamos los servicios recibidos para siempre agrade­
cerlos, damos cifras del equipo de nuestro EDIFICIO HOMEZ-HERNANDEZ porque los datos suministrados 
para la publicidad por Mr. Hall, con el objeto de demostrar q’ no deben apreciarse nuestras gentilezas, por el prés­
tamo que “ para la comodidad y alojamiento” de que gozaron las 58 personas que esa noche fueron nuestros hués­
pedes, él nos hioiera, de: 6 catrej (que usamos), 3 almohadas (que le compramos), 12 vasos, 12 jarros 
espejos (que no tuvimos necesidad de ocupar); están equivocados e imprecisos, ya que Mr. Hall no nos prestó 
SABANAS y las almohadas le dijimos desde el primer instante que se las comprábamos; no los 6 catres de lona 
porque en realidad contamos con camas para 52 personas, que remotamente se hospedan en esta ciudad.

Nadie llega a ninguna parte buena, con esa ciase de armas, por lo cual es tau necesaria e indispensable la 
crítica sana que construye y corrige. Eu este caso, repetimos, una cosa fué disponerse a prodigar atenciones a to­
dos, y otra no controlar su ejecución hasta el final; una cosa fué hacerse cargo de atenciouar a u n  compañero o 
Delegación, con quien se empezó a brindar desde qne se sentaron, y otra no hacer lo mismo con las 200 y pico de 
personas que llegaron; una cosa fué aceptar tal o cual obligación y otra ejecutarla a su manera, olvidando que las 
atenciones se debieron cumplir hasta el último momento en su calidad de anfitriones del Club, ya que ninguna de 
las delegaciones invitadas podia tomarse por sí y para sí, tales atribuciones; y finalmente, olvidan los señores Leo­
nes que es vano empeño tratar de engañar y engañarse prete adiendo decir qne nadie se fué descontento, que so­
braron habitaciones y abundaron las atenciones. Cada León ha dicho y dice cómo regresó de satisfecho o insa­
tisfecho por las atenciones o desatenciones de que fué objeto departe do sus compañeros invitantes, a muchos 
de los cuales ni siquiera conooieron con las presentaciones de rigor que en estos casos se estilan .—Eu cuanto a 
nosotros son varios los mensajes que tenemos recibidos agradeciendo nuestras personales atenciones, no obstante 
habernos pagado los L.3.00 de tarifujy por algo bueno debe ser que,quien una vez ha sido nuestro huésped, vuelve 
a haberlo siempre, quizás porque las finezas que brindamos por merecérselos ellos, no tienen precio ni se pagan en 
metálico, sino con agradecimientos y simpatías.—Si sólo dinero bascáramos con convertir en centro de pros­
titución nuestro Edificio, tendríamos para bañarnos en oro.—Q.ii snes han viajado y hospedado en centros de 
primera clase, god comodidades - según el medio - ,  saben hasta dónde llegan las obligaciones de los dueños.

Ponemos punto final, a esta obligada defensa.—
Crütina Hernández de Gómez

INTENTO D E ..........................
el dueño a matarme por lo que había hecho con sus 
perros, pero no salió. Me vine a dormir al Frontón 
dond mis tíos. Como ya conocía el pueblo de Yoro, 
al día siguiente tío Víctor me mandó a que vendiera 
una cantidad de jabón, arreglado en hojas de Mano de 
León, eu alforjas, montado. Como la casa que cono­
cía era la de ñor Marcelino Urmeneta, allí fui apear­
me. Ya sabía ñor Marcelino lo de los perros. Cuando 
el día anterior me vió con el cuchillo, me preguntó si 
lo cargaba para defenderme de los perros, le contesté 
que sí. En este viaje como iba montado no llevaba el 
cuchillo, pero ya se sabía allí, que un muchacho le 
había trozado el pico y había degollado a uno de los

perros de la hacienda. Ñor Marcelino me preguntó sí 
yo había peleado con los perros, y yo le dije, bien me 
acuerdo ahora, "ellos se pelearon con yo” . El regre­
so lo hice al día siguiente pasando por La Rosa: en la 
casa de Pilar Martinez, pregunté por las cintas de rojo 
y de blanco, y la niña me dijo que ya había pasado la 
tiesta y que estaban guardadas para otra fiesta: me 
ofreció una, pero me dijo que no me la pusiera en el 
sombrero, que la llevara en la bolsa como escondidita, 
para que no me la vieran y que al llegar a mí casa que 
la guardara. Buen cuidado tuve de guardar la cinta 
y de no decir a nadie que la tenía. Eu su oportuni­
dad he de contarle como y cuando me puse la cinta de 
rojo .y blanco en el sombrero.

4  S A L I D A S  D E  M A T E R N I D A D
Con eficiente servicio médico se ofrecen al público a partir de este mes, CUATRO salitas a cargo del 

D r .  O. G O M E Z  N . — Estas salitas están en el anexo del Edificio Gómez • Hernández

No olvide: PARTOS completamente indoloros, sin dormir a la parturienta.
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